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				Me llamo Nelson Kane. Durante los pri-meros nueve años de mi vida fui el típico niño RARITO.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				2

			

		

		
			
				¡Solía leer el diccionario para diver- tirme!
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				Pero cuando cumplí los diez, ¡desarrollé poderes ninja! Y ahora, cada vez que ne-cesito usar esos poderes, me convierto en...

			

		

		
			
				kid!

			

		

		
			
				ninja
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				Heredé los poderes ninja de mi padre, que desapareció cuando yo era un bebé.

				Ahora es cuando estoy empezando a ave-riguar lo que le ha ocurrido. 
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				Vivo en un vertedero con mi madre, mi abuela y mi primo Kenny. La identidad secreta de Kenny es CHICO-H, mi divertido y siempre hambriento secuaz .
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				La abuela es una inventora famosa en el mundo entero. Vale, quizá no en el mundo entero, pero ¡sin duda es mi preferida!
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				Vivimos en Duck Creek, que siempre ha-bía sido el pueblo más tranquilo de la zona.

				Pero últimamente ¡Duck Creek es todo lo opuesto a tranquilo!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				8

			

		

		
			
				Andrew

			

		

		
			
				Kane

			

		

		
			
				Y todo es por culpa de un hombre: el hermano gemelo de mi padre.

				Como me pasó a mí, mi padre desarrolló sus poderes ninja al cumplir los diez años. Pero ¡a Andrew no le ocurrió lo mismo! Y eso le puso furioso.
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				La abuela le enseñó a Andrew todos sus conocimientos como inventora y, cuando él se hizo mayor, le robó todos sus inven-tos y se marchó de Duck Creek.

				Ahora ha vuelto convertido en el DOCTOR KANE y quiere que todo el mundo abando-ne Duck Creek para excavar la zona en busca de unos diamantes llamados hipno.
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				Chico-H y Ninja Kid han conseguido frustrar todos los intentos del doctor Kane de apoderarse de Duck Creek, así que ahora mi primo y yo encabezamos su lista de «COSAS MÁS ODIADAS».
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				¡Os atraparé Ninja Kid y Chico-H!
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				El doctor Kane está obsesionado con des-cubrir la auténtica identidad de Ninja Kid. A pesar de sus múltiples intentos de desen-mascararnos, Kenny y yo seguimos mante-niendo nuestras identidades en secreto.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				12

			

		

		
			
				Hoy, Kenny y yo tenemos nuevas iden- tidades...
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				... ¡para HALLOWEEN! 

				¡La época del año más terrorífica y di-vertida! 
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				En la mayoría de los pueblos, en Halloween se celebra lo de truco o trato, pero en Duck Creek ¡se celebra la Feria de Halloween! 
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				La Feria de Halloween es el evento más IMPORTANTE del calendario de Duck Creek. ¡La esperamos ansiosos todo el año!

				¡En la feria siempre hay montones de juegos divertidísimos, puestos de comida y atracciones geniales! 
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				El año pasado, Kenny y yo todavía éramos demasiado bajitos para subir a las atrac-ciones más aterradoras (y más guais), como
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				HAY QUE 

				SER ASÍ 

				DE ALTO!
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				Desde la última Feria de Halloween, Kenny y yo hemos dormido bien cada día y (casi) siempre nos hemos terminado las verdu-ras con la esperanza de que este año, cuan-do llegara Halloween, hubiéramos CRECIDO lo necesario para subirnos a las atracciones más espeluznantes.
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				¡Incluso seguimos un programa de entre-namiento muy DURO!
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				¡Vamos, otras diez!
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				Kenny fue un entrenador implacable. Cuando el cansancio apenas me permitía moverme, ¡todavía me obligaba a hacer diez flexiones más!
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				¡¿Qué 

				hacéis?!

			

		

		
			
				¡Nada, es que estamos un poco colgados!
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				Incluso pasábamos diez minutos diarios col-gados de las barras, ¡para estiraaaaaaa- aaaaarnos!
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				Esperamos hasta la víspera de la Feria de Halloween para medirnos. Pero ¡el metro nos deparaba muy malas noticias!
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				que medir 
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				¡Sí! ¡Ya somos

				lo 

				bastante altos!
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				Por suerte, teníamos un plan B... ¡Gomina para el pelo! 
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				¡Ya teníamos la estatura míííínima! ¡Aho-ra sí que estábamos superentusiasmados por ir a la feria! Y cuando Kenny se entusias-ma, aún tiene más hambre.
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				¡Jopé!
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				—¿Puedo comerme el bol de cereales que sobra? —preguntó Kenny.

				—No sobra, cariño —le dijo mamá—. Es el desayuno de la abuela.

				—¿Dónde está la abuela? —pregunté.

				—Tenía el taller atiborrado de cosas y está ordenándolo un poco —respondió mamá—. Seguro que le vendrá bien un poco de ayuda. 
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				—Y a nosotros nos encantaría echarle una mano, ¡incluso cuatro! —exclamó Kenny—, pero ¡vamos a llegar tarde al autobús de la Feria de Halloween! ¡Adiós!

				—¡Espera, Kenny! ¡Tenemos que despedir-nos de la abuela! —le recordé a mi primo. 

			

		

		
			
				¡MUA!
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				—Pero ¡nos pedirá que la ayudemos a lim-piar el taller! —replicó.

				—¡Es lo mínimo después de todo lo que ha hecho por nosotros! Vamos, será divertido.

				—Tienes razón —respondió Kenny—. Ade-más, la última vez que vi el taller de la abue-la estaba bastante ordenado. No vamos a tardar mucho. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				¡Kenny había hablado demasiado pronto!

				Había cajas desperdigadas por el suelo y restos de metal y de madera por todas par-
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				tes. ¡Y centenares de inventos a medio acabar amontonados! 
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				Como la cortadora de pelo fa-miliar...
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				¡Y el inodoro que 
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				—¡Hola, abuela! ¡Hemos venido a ayudarte a ordenar el taller! —dije.

				—Gracias por ofreceros —repuso la abuela—, pero lo tengo todo controlado. Mirad esto. 
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				—¡Vaya! ¿Qué es? —pregunté.

				—¡Ahora veréis! —respondió la abuela. ¡Apuntó con el artefacto al inodoro que brilla en la oscuridad y disparó!
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				¡Ya sé adónde iré cuando tenga que hacer medio pis!
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				¡El inodoro se redujo a la MITAD de su tamaño!
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				Luego la abuela apuntó con su artefacto hacia las cajas que había en el suelo.
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				Las cajas se encogieron hasta ser una ver-sión en miniatura de sí mismas y la abuela las colocó fácilmente en una de las estanterías.

				La abuela siguió disparando has-ta que no quedó nada en el suelo.
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				—¡Es impresionante! —exclamé.

				—¿Es una pistola reductora? —dijo Kenny.

				—No —respondió la abuela—. Es un adap-tador de tamaño: también puede aumentar cosas.
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				—¿Puedes hacer que me crezca el cerebro? —preguntó Kenny—. ¡Me encantaría ser lo bastante LISTO como para ganar un con-curso de preguntas!

				—No hay ningún atajo para conseguir in-teligencia —replicó la abuela—. Y tu cerebro tiene el tamaño perfecto para tu cabeza.
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				—Bueno, me voy a casa a comerme los cereales. Que os divirtáis mucho en la Feria de Halloween, chicos —nos deseó la abuela.

				—¡Lo haremos! —respondimos Kenny y yo a la vez.

				—Ah, una cosa más —dijo la abuela—. No toquéis el adaptador de tamaño. Aún he de hacerle algunos ajustes.

				—Ni nos acercaremos a él —aseguré.

				—¡Que tengas un buen día, abuela! —aña-dió Kenny. 
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				¡EH!

			

		

		
			
				—¿Estás pensando lo mismo que yo? —me preguntó mi primo.

				—¿Que será mejor que nos larguemos si queremos pillar los mejores asientos del au-tobús de la Feria de Halloween?

				—¿Qué más da eso si no podemos subir a las atracciones guais?

				—¿De qué hablas? ¡Nuestro Plan Gomina es infalible!

				—¡¿Infalible?! ¡Ya se te ha empezado a aplastar el pelo, Nelson! ¡Pareces una llama después de un mal día en la pelu-quería!
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				—Tengo un plan mejor —dijo Kenny—. Si AJUSTAMOS el adaptador de tamaño a la posición «algo más grande» y nos disparamos mutuamente, seremos lo bastante altos como para subir a TODAS las atracciones.

				—Pero le hemos dicho a la abuela que no lo tocaríamos.

				—Tú se lo has dicho —puntualizó Kenny—. Yo no he abierto la boca.
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				—Mmm... Aun así, no me parece bien.

				—¿Sabes lo que no me parece bien? ¡VOL-VER a perdernos la Feria de Halloween!

				No sé si las ganas de ir a la feria tuvieron algo que ver, pero ¡Kenny me pareció más convincente de lo habitual!

				—Está bien —acce-dí—, pero, cuando regresemos de la feria, volvemos a nuestro tama-ño normal.

				—Por supuesto —dijo Kenny—. Ahora no te muevas. 
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				—¡Un momento! ¿Por qué me disparas a mí primero? —pregunté.

				—¡Porque le has prometido a la abuela que no tocarías el adaptador! —respondió Kenny.

				—No, no, no —repliqué—. El único modo jus-to de hacerlo es que los dos nos disparemos al mismo tiempo.
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				—¡Está bien! —accedió Kenny. Colocó el in-dicador en «algo más grande» y se pegó a mí.
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				-Kenny, ¿qué has hecho? —grité.

				—¡Debo de haber tocado el indica-dor al dar la vuelta al adaptador! —me res-pondió con un hilo de voz.
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				—¡Tienes que DEVOLVERNOS a nues-tro tamaño normal! —le dije—. ¡Vamos! 

				—¡No puedo! —chilló Kenny—. ¡Con estas manos diminutas no consigo mover el indi-cador!
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				—¡Hay que ir a buscar a la abuela! —resol-ví—. ¡Ella nos DEVOLVERÁ a nuestra estatu-ra normal!

				Salimos del taller tan deprisa como nos lo permitieron nuestras piernecitas.

				¡Lo que NO era demasiado rápido! 
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				En cuanto estuvimos fuera, una enorme sombra se cernió sobre nosotros...
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				¡Corre!

			

		

		
			
				¡Era un cuervo! ¡Y bajaba EN PICADO!
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				Kenny y yo corrimos tan deprisa como pudimos, pero no éramos lo bastante rápi-dos para escapar de ese animal. Cuando el cuervo estaba a punto de atraparme con su pico... 
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				... Mini-Kenny me gritó:

				—¡Saltemos ahí dentro! 
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				El interior de la tostadora estaba oscuro y sucio. Kenny y yo empezamos a sudar como cerdos cuando el cuervo metió la ca-beza con la intención de picotearnos.
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				¡Debió de creer que éramos un par de gusanos enormes!

				Por suerte, el pico del cuervo no era lo bastante largo para alcanzarnos. Después de lo que nos pareció una eternidad, el bi-cho tiró la toalla y emprendió el vuelo.
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				¡Oh, oh! ¡Eso por hablar!

			

		

		
			
				Kenny y yo asomamos la cabeza fuera de la tostadora.

				—Me gusta asustarme en Halloween, pero ¡esto ha sido ridículo! —dije.

				—Ahora mismo, ¡todo me parece espeluz- nante! —replicó Kenny—. ¡Ni siquiera un dónut gigante me haría sentir mejor!

				Teníamos que volver a casa antes de que nos atacase otra criatura terrorífica.
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				—¡Una mantis religiosa! —chilló Kenny—. ¡Y no parece estar de buen humor!

				A pesar de que las mantis religiosas no son animales superveloces, sabíamos que sus lar-gas piernas correrían más deprisa que las nuestras. Por suerte, encontramos un coche teledirigido y nos montamos de un salto.
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				—¡Acelera! —gritó mi primo.

				Tuve que emplear toda mi fuerza para em-pujar la palanca hacia delante. ¡Y funcionó!

				Esquivamos a la mantis con el coche. ¡El bicho no podía creer lo que veían sus ojos!
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				¡El corta-

				cÉsPeD!
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				Nada más escapar de la mantis, ¡nos tro-pezamos con una nueva amenaza!

				—¡A la izquierda! —grité a Kenny.

				—¡Vale! —respondió.

				—¡Deprisa! —le pedí. 
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				Kenny pulsó el botón izquierdo y subimos a toda velocidad por una vieja plancha de madera. La utilizamos de rampa y salimos volando por encima del cortacésped has-ta aterrizar en la mullida alfombra de hierba. 

				Cuanto más rato llevábamos en el coche, mejor lo controlábamos. 
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				Después de esquivar obstáculos, zigzaguear y correr a toda velocidad por el vertedero, llegamos por fin a la puer-ta de casa. Parecía
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				¡Éramos tan pequeños que podíamos colarnos por debajo!
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				¡¡¡PARAAAA!!!
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				¡giGantE!

			

		

		
			
				Nos bajamos del coche de un salto y en-tramos en casa.

				Mientras corríamos hacia la cocina, estu-vo a punto de aplastarnos un
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				Los pies de la abuela se detuvieron a unos milímetros de nuestras cabezas. No parecía muy contenta de vernos.
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				—Os he dicho que no tocarais el adap-tador de tamaño —nos soltó la abue-la—. Tenéis que empezar a escucharme.

				—Ha sido culpa mía —gimió Kenny.

				—Y mía también —añadí yo.

				—Es muy decepcionante que hayáis vuelto a desobedecer a la abuela —dijo mamá.

				Mamá casi nunca se enfada con nosotros. Nos sentimos muy mal.
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				—Será mejor que os lleve al taller y os de-vuelva a vuestro tamaño normal —suspiró la abuela—. Subíos a mi mano.

				Al regresar al taller, la abuela cogió el adaptador de tamaño e hizo girar el indicador hasta «gigantesco». 
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				Cuando nos disparó, Kenny y yo tem- blábamos dentro de nuestras diminutas botitas de duendecillos. 
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				¡Funcionó a medias! Volvíamos a ser más grandes, pero ¡solo teníamos la mitad de nuestro tamaño normal!

				—Abuela, solo somos la mitad de los duen-des que éramos —protesté. 
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				—¡Ni siquiera nos dejarán subir al tiovivo! —gimió Kenny.
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				—Ya os he dicho que tenía que hacerle unos ajustes —nos recordó la abuela—. Dad-me un segundo.

				Cogió el adaptador de tamaño y lo golpeó con fuerza contra el escritorio.

				—Probemos otra vez —dijo muy convenci-da—. ¡No os mováis!
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				¡¡¡¿¿¿Esta NOCHE???!!!

			

		

		
			
				¡Esa vez no ocurrió nada! ¡Seguíamos teniendo la mitad de nuestro tamaño!

				—¡No puedo creer que golpearlo contra la mesa no lo haya arreglado, abuela! —dijo Kenny.

				La abuela examinaba con atención el adaptador de tamaño.

				—Ya veo lo que pasa —dijo—. ¡Se ha que-dado sin batería!

				—¿Cuánto tarda en cargarse? —pregunté.

				—Debería estar cargada del todo esta no-che —respondió la abuela.
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				¡Ahora sois duendes del espacio!
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				—¡No podemos ir así a la Feria de Halloween! —exclamé.

				—¡Claro que podéis! ¡Solo parece que va-yáis un poco agachados!

				—¿Y qué pasa con nuestras cabezas? ¡Son diminutas! —protestó Kenny.

				—Tengo una solución para eso —dijo la abuela—. ¿Dónde las habré puesto...?

				Kenny y yo seguimos nerviosos mientras la abuela rebuscaba en su taller, ahora per-fectamente ordenado.

				—¡Aquí están! —anunció la abuela—. Con esto parecerá que tenéis la cabeza más grande.
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				Ya llegábamos tarde, así que no había tiempo para discutir con la abuela. Mamá nos dejó en la escuela, ¡con la mitad de nues-tro tamaño normal y nuestras bolas de cris-tal en la cabeza!
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				Todo el mundo se había esforzado mucho con sus disfraces de Halloween.

				Sarah estaba genial como murcie´lago vampiro.
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				¡Hola, grumetes!
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				Tiffany iba alucinante vestida de pirata terrorífico.
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				Billy Bob iba de espantapájaros.
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				Charles Brock se disfrazó de señor Fletcher, nuestro profesor. ¡Y era igualito a él! 
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				¡Y el señor Fletcher iba del payaso menos escalofriante que había visto jamás!
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				¿Qué os ha pasado? ¿Habéis encogido en la secadora?
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				Pero aunque los disfraces de todo el mun-do eran increíbles, ¡Kenny y yo seguíamos sin pasar desapercibidos! ¡Aun siendo diminutos! 
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				—¿Cómo habéis conseguido haceros tan pequeños? —preguntó Sarah.

				—¡Es solo una ilusión! —repliqué.

				—¡Todo humo y juegos de espejos! —aña-dió Kenny—. ¡No nos han disparado con un 

				 adaptador de tamaño ni nada pa-recido!
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				—Bueno... —dijo Sarah, escrutándonos con la mirada—. ¡A mí me parece que estáis increíbles! 

				—¡Sin duda, lleváis los mejores disfraces! —coincidió Tiffany.
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				Mientras subíamos al autobús, Sarah me dio un golpecito en el hombro.

				—¿Puedo sentarme a tu lado, duende es-pacial Nelson? 

				¡Mis diminutas piernecillas de duende em-pezaron a temblar!

				—¡Pues claro! —respondí con un tono de voz más agudo de lo esperado. 
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				—¿Puedo sentarme a tu lado, duende es-pacial Kenny? —preguntó Tiffany.

				—¡Por supuesto! —respondió mi primo.

				¡Después de todo, eso de ser más peque- ños no estaba tan mal!
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				—Halloween es mi época del año preferida —le dije a Sarah.

				—Y la mía —me respondió—. Me recuerda a mi padre. Cada año me llevaba a la Feria de Halloween. ¡Se le daban tan bien los juegos! Siempre volvía a casa cargada con un mon-tón de premios que había ganado para mí.
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				Sarah parecía triste.

				—¿Tu padre ya no te lleva a la Feria de Halloween? —pregunté.

				Mi amiga sacudió la cabeza.

				—Ahora trabaja en el extranjero. Solo lo veo un par de veces al año.
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				—Yo también echo de menos a mi padre —dije—. No recuerdo haber ido nunca a la feria con él. Desapareció cuando yo era un bebé.

				—Eso es terrible —se lamentó Sarah—. Lo siento mucho. 
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				—No lo sientas. Creo que ya sé lo que le pasó —le dije—. Y voy a traerlo de vuelta a casa.

				—Ojalá lo consigas —repuso Sarah.

				Fue muy amable. Sarah me gustaba mucho.
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				Cuando llegamos a la Feria de Halloween, nos encontramos con un cartel enorme en la puerta de la en-trada. ¡Al leerlo, todo el mundo se entusiasmó más aún!
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				¡Había dos atracciones nuevas que pare-cían de otro mundo!

				Una montaña rusa llamada Terrorí-fico T-Rex... 
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				¡Y el Abominable Tren Fantasma! 
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				¡Vaya! ¡Esas atracciones eran geniales! Pero Kenny y yo éramos demasiado bajitos para montar... ¡Como siempre! 

				Antes de ir a las atracciones, decidimos probar con los juegos. Me moría de ganas de ganar un premio para Sarah, como solía ha-cer su padre cuando la llevaba a la feria. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				99

			

		

		
			
				Pero ¡no di una en ningún juego! Solía ser un maestro con los dardos y la pelota, pero ahora era más bajito y tenía menos fuerza, así que mis dardos ni siquiera llega-ron a la pared.

			

		

		
			
				¡La próxima vez, Nelson!
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				¡Quizá deberíamos probar con las calabazas flotantes!
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				Kenny tuvo problemas parecidos.
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				¡He ganado!
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				¡Ni siquiera pudimos probar suerte con el juego de las calabazas! Si nos quitábamos las esferas, ¡verían nuestras cabezas dimi-nutas! Así que nos quedamos mirando cómo se divertían los demás.
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				¡No puedo cargar 

				con tantos premios!

			

		

		
			
				Por supuesto, ¡Charles Brock lo ganaba todo!
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				¡Estaba tan desesperado por ganar en el DALE AL TOPO que casi nos golpeó a Kenny y a mí!
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				—Subamos a la nueva supermontaña rusa T-Rex —propuso Tiffany.

				—¡Gran idea! —exclamó Sarah.

				Tiffany y Sarah nos llevaron a la nueva montaña rusa antes de que Kenny y yo tu-viéramos tiempo de explicarles que ni en sueños nos dejarían subir. 
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				¡El Terrorífico T-Rex era alucinante! ¡Era tan grande como un T-Rex de verdad! La atracción subía zigza-gueante por el lomo y la cola del dinosaurio, y ¡tenía una zona oscura que pasaba por dentro de su boca!
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				Cuando se ponía en marcha, el dinosau-rio rugía y pisoteaba el suelo, y convertía la atracción en una experiencia aún más aterradora.
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				Tanto los rugidos como los pisotones los dirigía un empleado desde la cabina de control que estaba en el interior del ojo de-recho del dinosaurio.

				—No puedo creer que nos lo estemos per-diendo —le susurré a Kenny. 
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				—Debemos hablar con el responsable de la atracción para que nos deje subir —dijo Kenny.

				Cuando Kenny y yo llegamos al principio de la cola, Sarah y Tiffany ya habían ocupa-do sus asientos. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Os hemos guardado sitio, chicos! —gri-tó Sarah.

				Pero el responsable de la atracción pen-saba de otro modo.

				—No sois suficientemente altos, ¡ni por asomo! —dijo—. Vamos, ¡no me hagáis perder el tiempo!

			

		

		
			
				HAY QUE 

				SER ASÍ 

				DE ALTO!
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				—¡Eh, duendes pringados! —gritó Charles a nuestras espaldas—. Si no vais a subir a la atracción, ¡salid de la cola!

				—Vamos, Nelson y Kenny, ¡dejad de hacer el tonto! —nos soltó Sarah.

				—¡Poneos rectos y sentaos con noso-tras! —añadió Tiffany.

				¡Nada nos parecía más divertido que su-birnos a una ALOCADA atracción de Hal-loween con Sarah y Tiffany!

				Kenny lo intentó.

				—Eh, hombre de las cavernas, llevas un traje genial —dijo amable—; ¡serías un estu-pendo modelo prehistórico! 
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				—No cuela, pequeño duende espacial —le soltó el responsable de la atracción—. Eres demasiado bajito.

				Kenny y yo nos miramos y comprendimos que no teníamos posibilidad alguna.
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				¡Esta atracción me ha cambiado la vida!

			

		

		
			
				Salimos de la cola y tratamos de ende- rezarnos todo lo que pudimos.

				—¡Divertíos! Vamos a zamparnos unas pa-lomitas de duende —gritó Kenny.

				Pero lo cierto es que nos decepcionó muchísimo no subir a esa atracción.

				Al fin y al cabo, ¡todo el mundo hablaba del Terrorífico T-Rex como si hubiera sido la mejor experiencia de su vida!
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				Y ahí no acabó nuestra mala suerte.

				A continuación, todos se dirigieron a la otra atracción nueva, el Abominable Tren Fantasma.
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				Flotando en el aire, por encima de la en-trada a la atracción, había ¡un gigantesco robot fantasma! También lo controlaba un empleado de la feria desde la cabina de control situada en la boca del fantasma.

				El fantasma sujetaba una cesta llena de calabazas gigantes. 
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				Ni siquiera nos molestamos en hacer cola para el Abominable Tren Fantasma, y Sarah y Tiffany tampoco se molestaron en pedir-nos que subiéramos.

				El Abominable Tren Fantasma empezó su recorrido al aire libre, pero ense-guida entró en un túnel. A partir de ahí, Kenny y yo ya no pudimos ver lo que pasaba. 
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				Pero oímos gritar y chillar a todo el mundo, y después vimos sus caras de en- tusiasmo cuando bajaron de la atracción.
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				Kenny y yo ya estábamos hartos de ver cómo se divertían los demás, así que con-vencimos a Sarah y a Tiffany para que nos acompañaran a la SALA DE LOS ESPEJOS. ¡Ahí no había restricciones por altura!
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				Ese paseo por la Sala de los Espejos fue lo mejor del día, porque ¡todo el mundo pa-recía bajito reflejado en esos espejos cón-cavos!
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				¡Y Kenny y yo parecíamos altos al vernos reflejados en los espejos convexos!

				¡Por fin nos sentíamos nosotros mismos! 
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				Kenny estaba tan contento que se puso a bailar la música que sonaba en la sala. Con ese traje de duende y la esfera de cristal en la cabeza, los extraños pasos de baile que daba aún parecían más RAROS.

				¡A Tiffany le pareció divertidísimo!
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				Al oír las risas de Tiffany, Kenny empezó a bailar con más entusiasmo. Se puso a saltar tanto que ¡la esfera de cristal que lle-vaba en la cabeza salió

			

		

		
			
				disparada!
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				Mi primo corrió a coger la esfera para po-nérsela de nuevo en la cabeza, pero el daño ya estaba hecho.

				—¡Kenny! ¡Se te ha encogido la cabeza! ¿Qué te ha pasado? —preguntó Tiffany, horrorizada.

				—¡No se me ha encogido la cabeza! —re-plicó—. ¡Son estos espejos, que lo distorsio-nan todo!

				—Sí, debe de ser eso —musitó Tiffany, no muy convencida.
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				¡ninja

			

		

		
			
				Plantó delante

			

		

		
			
				salto!

			

		

		
			
				Kenny se me acercó y me susurró:

				—¡Ay, he estado a punto de descubrirnos! 

				—Tranquilo, has reaccionado de maravilla —respondí—, pero será mejor que nos vaya-mos antes de que la cosa se ponga fea.

				Cuando estábamos a punto de salir a hur-tadillas de la Sala de los Espejos, un
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				Ya sabía que la Sala de los Espejos era un lugar extraño, pero ¡no esperaba enfren-tarme allí con un ninja!

				Sin embargo, ¡el ninja no era más que un muñeco!

				—¡Lo he ganado en uno de los juegos! —dijo Sarah—. ¡He pensado que te gustaría tenerlo!
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				No podía creerlo. Yo que quería ganar un premio para Sarah y ¡fue ella la que lo ganó para mí! Y ¿por qué pensó que me gustaría tener un muñeco ninja? ¿Acaso sabía que era Ninja Kid?

				—Me ha parecido mono y quería que lo tu-vieras —respondió Sarah, un poco dolida—. ¿Por qué tiene que ser siempre el chico el que gane algo para la chica? 

			

		

		
			
				¿Por qué has pensado que me gustaría tener un muñeco ninja?

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				126

			

		

		
			
				En ese caso,

				¡gracias!
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				—No tiene por qué —respondí—. Solo que-ría regalarte algo como hacía tu padre.

				—Lo que me gustaba no eran los regalos —aclaró Sarah—, sino estar a su lado. Igual que me gusta estar contigo.
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				¡Buf!

			

		

		
			
				—Con tantos juegos y atracciones me ha entrado hambre —dijo Sarah—. ¿Te apetece comer algo?

				—¡Por fin alguien que habla mi idioma! —nos interrumpió Kenny—. Vamos, ¡me en-cantaría zamparme un perrito caliente de Halloween!

				—Y a mí —coincidí—. Ah, Sarah, por cu-riosidad: ¿cómo sabías que me gustan los ninjas?

				—¡A todo el mundo le gusta los ninjas! —exclamó ella.
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				Cuando Sarah y yo estábamos a punto de salir de la Sala de los Espejos, oímos un ruido familiar procedente del exterior. 
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				¡Salimos zumbando y vimos el helicóptero del doctor Kane sobrevolando la feria!

				Su secuaz, una ardilla diabólica llamada EINSTEIN, iba en el asiento del copiloto y SUPERNINJA iba colgado de la rueda.
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				¡¿Qué le 

				pasa?!

			

		

		
			
				—¡Espero que estéis disfrutando de la fe-ria! —gritó el doctor Kane por su megáfono.

				—¡Sí, muchas gracias! —respondió Billy Bob.

				—¡Estaba siendo sarcástico! —volvió a gritar el doctor Kane.

				—Si estas atracciones os han parecido aterradoras —voceó el doctor Kane—, ¡espe-rad a ver esto! 
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				SUPERNINJA  desde el helicóptero y, con una voltereta perfecta, se plantó en la cabeza del dinosaurio y se coló en la cabi-na de control mientras el responsable huía a toda velocidad.

				¡Ahora el T-Rex estaba bajo el control de Superninja!
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				nosotros!

			

		

		
			
				Lo hizo RUGIR a voz en cuello y PATEAR el suelo con todas sus fuerzas. Y entonces ocurrió algo extraño.

				El enorme dinosaurio empezó a
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				El suelo crujió bajo sus pies mientras el T-Rex aplastaba todo lo que encon-traba a su paso.

				Superninja le dio nuevas ins-trucciones al T-Rex, el dinosaurio pegó un mordisco gigantesco al techo del quiosco y destruyó la máquina de los perritos ca-lientes y la de algodón de azú-car. ¡La peor pe-sadilla de Kenny!
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				Mientras, Einstein la ardilla se metió dentro del fantasma gigante y se las arregló para alejarlo del Abominable Tren Fantasma...
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				... y ¡hacerlo flotar sobre nues-tras cabezas!

				Mientras nos sobrevolaba, el robot me-tió la mano dentro de la cesta y ¡empezó a lanzarnos calabazas gigantes!
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				Kenny y yo conseguimos esquivar las primeras, pero la tercera aterrizó justo de-lante de nuestras narices y ¡salpicó a todo el mundo con zumo de calabaza!
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				Esos dos robots gigantes y descontrola-dos estaban aterrorizando a todo el mun-do, y todos corrían desesperados hacia la entrada de la feria.

				—¡Eso es! ¡Huid! —gritó el doctor Kane por su megáfono—. ¡Duck Creek no es lugar para vosotros!
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				Era extraño ver a toda esa gente vesti-da con sus espeluznantes disfraces de Halloween corriendo para salvar la vida.

				—¿Dónde están Ninja Kid y Chico-H? —pre-guntó Sarah—. ¡Ya deberían haber venido!

				—Ah, quizás tengan otros problemas de los que ocuparse —dije con torpeza.

				—No, vendrán —aseguró Tiffany—. Nunca nos decepcionan. 
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				Kenny y yo nos sentimos fatal. Habría sido el momento perfecto para transfor-marnos en Ninja Kid y Chico-H, pero ¡ni si-quiera teníamos la mitad de nuestro tamaño normal! ¿Cómo íbamos a enfrentarnos así al T-Rex y al Mega-fantasma?

				El doctor Kane estaba consiguiendo lo que quería. Prácticamente no quedaba na-die en la feria. Todo indicaba que esta vez iba a salirse con la suya. 
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				Y entonces una camioneta entró chirrian-do en el recinto de la feria...

				¡Era el taller móvil de la abuela! Kenny y yo CORRIMOS hacia la camioneta.

				—¿Adónde vais? —nos gritó Sarah.

				—El T-Rex ha destrozado la máquina de algodón de azúcar, así que ¡tenemos algo-dón de azúcar gratis! —dijo Kenny—. ¡Os traeremos un poco! 
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				Corrimos hacia la abuela con nuestras cansadas piernecitas.

				Ella nos estaba esperando fuera de su ta-ller móvil.

				—¿Por qué mis dos nietos se quedan ahí plan-tados mientras esas criaturas ridículas le arruinan la feria a todo el mundo? 
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				¡Está cargadoal máximo!

			

		

		
			
				—¡Porque somos diminutos! —dije.

				—¿Qué podemos hacer? —preguntó Kenny.

				—¡Salvar la situación! —nos soltó la abuela—. ¡Vamos, poneos los disfraces de Ninja Kid y Chico-H!

				—Pero ¡nos irán demasiado gran-des! —repliqué.

				—¡No en cuanto os haya disparado con esto! —repuso.
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				Kenny y yo no estábamos muy contentos de volver a ver el adaptador de tamaño. Pero no teníamos elección.
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				¡SUPERNINJA y EINSTEIN sembraban el caos!
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				Nos pusimos nuestros trajes de nin-ja kid y chico-H, ¡pero tenía-mos una pinta ridícula! ¡Más que héroes, pa-recíamos un par de niños vestidos con la ropa de sus padres!
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				La abuela no nos dio ni un segundo para quejarnos. Enseguida nos apuntó con el adap-tador de tamaño.

				Pero el adaptador volvió a fallar... ¡Esta vez a lo grande! 

			

		

		
			
				!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				¡¡¡Ahora medíamos DIEZ METROS!!! 
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				¡¡¡Ahora medíamos DIEZ METROS!!! 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				150

			

		

		
			
				—¡Guau! —dije. Ni siquiera reconocía mi voz: ¡era grave y profunda!

				—¡Doble guau! —tronó Kenny. ¡Su voz era aún más profunda que la mía!

				—¡Dejaos de tanto guau y quedaos quie-tos! —nos gritó la abuela—. Os devolveré a vuestro tamaño normal.

				—¡No! —grité—. Déjanos así: si queremos tener alguna oportunidad de reducir a ese fantasma y ese dinosaurio gigantes, ¡también debemos ser GIGANTES!

				—Puede que tengas razón —accedió la abue-la—. Pero ¡tened cuidado!

				—¡Lo tendremos! —aseguré—. Vamos, Chico Enorme.

				—¡Allá voy, Ninja Gigante! 
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				siete

				Mientras Kenny y yo llevábamos nues-tros cuerpos gigantes hacia el T-Rex y el Megafantasma, el suelo se sacudía bajo nuestras piernas, gruesas como troncos. Los otros niños nos miraban boquiabiertos y flipando.

				—¡Mirad! ¡Son Nin-ja Kid y Chico-H! —dijo Sarah. 
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				—¡Sois ENORMES! —exclamó Tiffany.

				—¡Sí! —respondió Kenny—. ¡Tomáoslo como una lección para seguir comiendo ver- dura, chicos! 
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				¡Era increíble sentirse enormes! Kenny estaba aún más hambriento de lo normal. 

				Corrió hacia lo que quedaba del quiosco, cogió la máquina de palomitas y vació todo el contenido en su boca.
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				Cuando el doctor Kane nos vio, los ojos casi le saltaron de las órbitas. Sin embar-go, enseguida ocultó su preocupación y re-cuperó su habitual expresión burlona.

				—Ninja Kid y Chico-H, ¿habéis estado en-trenando?

				—Un detalle que te hayas fijado —repuso Kenny.
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				—Bueno, ya conocéis el dicho —gritó el doctor Kane—. ¡Cuanto más alto se llega, de más arriba se cae! Superninja, Einstein, ¡a por ellos!

				Juntos, el T-Rex y el Megafantasma arran-caron un pedazo enorme de la vía de la mon-taña rusa y me la lanzaron a los tobillos.

				—¡Ninja Kid! —gritó Kenny—. ¡Cuidado con los pies!

				Pero era demasiado tarde: tropecé.

			

		

		
			
				o

			

		

		
			
				h

			

		

		
			
				h

			

		

		
			
				h

			

		

		
			
				!

			

		

		
			
				!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				158

			

		

		
			
				De pronto, con un cuerpo tan enorme me sentí pesado y torpe. 

				Cuando estaba a punto de caerme de bruces, Kenny gritó:

				—¡Al suelo! ¡Vamos, otras diez, Nelson!

				¡Kenny me había dicho lo mismo tantas ve-ces durante nuestros entrenamientos que mis brazos se colocaron en posición de flexión sin darme cuenta! 
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				¡La flexión suavizó la caída! Pero no había tiempo para celebraciones. Mientras Chico-H me ayudaba a levantarme, ¡el Megafantasma me arrojó una calabaza descomunal! 

				La aparté de un cabezazo, como si fuera un ba-lón de fútbol gigante y ju-goso.

				El fantasma lanzó otra calaba-za gigante a Kenny, pero mi primo la cogió al vuelo.

				—¿Quieres jugar a la pelota? —le gritó—. Vale, ¡juguemos! 
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				¡Kenny le arrojó la calabaza al Megafan-tasma!

				Mientras Chico-H seguía enzarzado en su pelea de calabazas con Einstein la ardi-lla, ¡yo tampoco perdí el tiempo! 
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				Superninja hizo que el T-Rex diera una poderosa patada lateral. Mientras su pierna gigantesca se desplegaba hacia mí, conseguí hacerme a un lado y le arreé una patada: el descomunal cuerpo mecánico del T-Rex se desplomó en el suelo.
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				¡Trucootrato!
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				Mientras tanto, Superninja trataba de le-vantar al T-Rex y Kenny se dedicó a tomarle el pelo al Megafantasma.

				—¡Te estás quedando sin calabazas! —le gritó.

				—Pero he reservado la mejor para el final —repuso Einstein, arrojándole otra ca-labaza a Chico-H.
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				163

			

		

		
			
				Kenny se agachó justo a tiempo: cuando la calabaza chocó contra el suelo, ¡estalló! 

				¡Era una CALABAZA-BOMBA!

				Sin dar crédito, Kenny y yo nos queda-mos mirando el agujero que se había abierto en el suelo. 
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				—¡Ninja Gigante, recuérdame que nunca llame a la puerta de esta ardilla chalada para el truco o trato! —dijo Kenny.

				Mi primo estaba tan ocupado soltando chistes que no vio la segunda calabaza que volaba hacia él. ¡Era un proyectil enorme!
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				¡Estaba a punto de estrellarse contra su espalda! Metí los pies en un par de autos de choque, como si fueran dos zapatos metáli-cos gigantes, y, de una patada, mandé la bomba-calabaza a la cabeza del fantasma.
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				Segundos antes de que la calabaza hicie-ra volar la cabina de control por los aires, ¡Einstein salió disparado en un asiento eyectable!

				—¡Hasta la vista, pringados! —nos gritó. 
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				El doctor Kane pescó a la ardilla con una red y la subió al helicóptero.

				—Ha sido patético —le soltó el doctor Kane a gritos—. ¡Eres el peor secuaz del mundo! ¡Eres un LASTRE!
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				—¡Criticar es muy fácil! —respondió Eins-tein—. ¡No has hecho más que quedarte sen-tado en el helicóptero!

				—¡Ya hablaremos de esto! —le gritó el doc-tor Kane—. Sube.

				La ardilla trepó hasta el asiento del pa-sajero.

				—¡Buen trabajo, Ninja Gigante! —exclamó Kenny levantando la mano para que le cho-cara los cinco.

				—¡Chico-H! ¡Salta! —le chillé. 
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				Pero era demasiado tarde. El T-Rex sacu-dió su cola gigante contra las piernas de Kenny y mi primo se desplomó sobre el duro suelo de cemento. 
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				Antes de poder comprobar que Chico-H estuviera bien, el T-Rex me golpeó con la cola y también me estrellé contra el suelo.
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				—¡Tragaos esa, Ninja Pringado y Chico- Basura! —nos gritó el doctor Kane por el megáfono—. ¡Acaba con ellos, Superninja!

				Superninja asintió con la cabeza y el T-Rex corrió pesadamente hacia nosotros. Cuan-do sus bestiales pies estaban a punto de aplastarnos, de pronto... ¡aparecieron cientos de Ninja Kid y Chico-H!
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				172

			

		

		
			
				¡Tiffany, Sarah y nuestros compañeros de clase se las ingeniaron para que a Superninja le resultara imposible distinguir quiénes eran los auténticos Ninja Gigante y Chico Enorme!

				El avispado truco de los espejos me dio tiempo suficiente para ponerme en pie. 
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				Pegué un salto en el aire y golpeé la cabi-na de control con el puño. Superninja salió disparado, agitando piernas y brazos mien-tras se precipitaba hacia el suelo a toda ve-locidad.

				SUPERNINJA había tratado de derrotar-nos, pero yo sabía que no pensaba por sí mismo: el doctor Kane le había implantado un microchip. 
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				174

			

		

		
			
				Y algo me decía que se trataba de mi padre.

				Me lancé hacia él y extendí la mano para impedir que se estrellara. Aun así, Supernin-ja rebotó sobre mi palma y acabó cayendo al suelo con violencia. 

				Cuando consiguió ponerse en pie, se llevó la mano al hombro e hizo una mueca de dolor. 
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				—¿Te has hecho daño? —le pregunté.

				Superninja no me respondió: se limitó a mirarme fijamente a los ojos. Entonces supe a ciencia cierta que era mi padre.

				—¿Papá...? —dije.

				Cuando Superninja estaba a punto de res-ponderme, el doctor Kane bajó en picado y lo metió en el helicóptero.
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				176

			

		

		
			
				—¡Esto no acaba aquí, Ninja Kid! —me gri-tó el doctor Kane por el megáfono—. ¡Volve-ré más grande y más fuerte! ¡Y Duck Creek será mío!

				Me arrodillé para comprobar cómo esta-ba Kenny.

				—Chico-H, ¿te encuentras bien? 
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				177

			

		

		
			
				Kenny seguía con los ojos cerrados, tendi-do en el suelo, sin moverse. Me entró el pánico.

				Pero entonces mi primo abrió los ojos poco a poco.

				—¿No tendrás una pastilla gigante para el dolor de cabeza, por casualidad? —me pre-guntó.

				Lo ayudé a ponerse en pie. 
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				178

			

		

		
			
				A pesar de que el doctor Kane había vuel-to a perder, yo también tenía la sensación de haber perdido algo.

				Sarah y Tiffany se acercaron corriendo hacia nosotros.

				—¡Chicos, habéis estado ENORMES! —dijo Sarah.

				—¡GIGANTESCOS! —añadió Tiffany.

				—No podríamos haberlo hecho sin voso-tros —exclamó Kenny.

				—Sí —coincidí—. ¡El truco de los espejos ha sido genial!

				Un claxon nos interrumpió. Era el auto-bús de la escuela.

				—Debemos irnos —dijo Tiffany antes de ale-jarse corriendo—. Si veis a Nelson y a Kenny, decidles que el autobús está a punto de irse sin ellos. 
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				—Y que se han perdido toda la acción —aña-dió Sarah—. ¡Otra vez!

				Regresamos a toda prisa al taller móvil de la abuela. 
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				—Buen trabajo, chicos —dijo la abuela—. ¡Estoy orgullosa de vosotros!

				—¿Podrías devolvernos a nuestro tama-ño normal, abuela? —le pedí.

				—¡Claro! —exclamó ella—. He estado tra-bajando en el adaptador de tamaño mien-tras luchabais contra el doctor Kane. ¡Creo que por fin lo he perfeccionado!

				¡Esperábamos que así fuera! La abuela volvió a apuntarnos con el adaptador de tamaño...
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				¡Habíamos vuelto a nuestra estatura nor-mal! ¡Por fin el adaptador de tamaño había hecho lo que debía!

				Nos cambiamos y, tras una buena carrera, ¡llegamos al autobús justo a tiempo!
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				ocho

				Al llegar a casa, le contamos a mamá todo lo que había pasado ese día BRUTAL. Mamá se sintió muy orgullosa de que hu-biéramos salvado Duck Creek una vez más, pero se quedó muy preocupada por la caída de Superninja.

				—Espero que no haya sido grave —dijo mamá.

				—Me ha mirado de un modo... —musité—. Estoy seguro de que era papá. 
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				—Yo también lo creo —coincidió mamá—. Estoy tan contenta de que siga vivo, pero no soporto que esté bajo el control del doctor Kane.

				—¿Cómo conseguiré que papá vuelva a casa si ni siquiera sabe quién es? —pregunté.

				—Cuando llegue el momento, encontrarás el modo de hacerlo —respondió la abuela. 
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				¡Parecía segura de ello!

				—Abuela, ¿qué harás con el adapta-dor de tamaño? —quiso saber Kenny.

				—He decidido jubilarlo —repuso la abue-la—. Pero antes de guardarlo, he hecho algu-nas pruebas más con él. ¡Venid a echar un vistazo!

				Todos la seguimos hasta su taller. Cuando abrió la puerta, ¡no podía creer lo que estábamos viendo! 
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				—Parece que os podré preparar... ¡una macedonia de frutas gigante! —dijo mamá entre risas.

				Miré a Kenny. Ambos sonreíamos DE ORE-JA A OREJA. ¡A veces, ser Ninja Kid y Chi-co-H es muy guay!
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